
ESCRITURA 
Hasta entonces no habían entendido la Escritura 

En la mañana de Pascua ocurre algo absolutamente nuevo ante los ojos 

de todos los que buscan a Jesús. Vayamos también nosotros al sepulcro 

para el último homenaje. No queda sino aquella misteriosa piedra que 

dramáticamente aprisiona el pasado y que no permite la irrupción del 

futuro. ¡Ha muerto! Todo terminó para nosotros. La esperanza de Israel 

se quiebra en la roca de la desilusión cieca y de los cálculos humanos 

fríos. El corazón está lacerado por una insoportable ausencia.  Pero la 

piedra está fuera de lugar y el sepulcro ¡está vacío!  ¿Dónde está su 

cuerpo? Una vozΥ ά¡No Ŝǎǘł ŀǉǳƝΗέΦ ά¡¿Por qué buscan entre los muertos 

al que está vivoΚΗέ  

Todos corren  en la mañana de Pascua para buscar a JesúsΥ άaŀǊƝŀ 

Magdalena, Pedro, JuanΧέ Pero ¿cuál es la meta de la carrera? El 

ǎŜǇǳƭŎǊƻΧ bƻ ŀl acaso el evangelista Juan repite siete veces la palabra 

sepulcro, subrayando así el gran movimiento que se produce hacia éste. 

Un triste recuerdo envuelve άel cuerpo de Jesúsέ puesto en el lugar de la 

muerte. ¿Dónde está aquel a quien hemos buscado, amado y seguido? 

Nos ha hecho soñar y esperar, ha hecho visible el rostro de Dios, ha 

preferido morir perdonando, y ¿ahora? De este hombre no queda sino su 

sepulcro, experiencia humana de su definitiva ausencia. Pero ¿por qué el 

autor del cuarto Evangelio interrumpe la carrera hacia el sepulcro, con 

una frase que parece casi fuera de lugar?: άNo habían entendido todavía 

la EscrituraέΦ  

Da la impresión que la afanada carrera hacia el sepulcro sea exactamente 

el consiguiente resultado de una falta de comprensión de la Escritura. De 

ahí que es la Escritura la que debería lanzar luz sobre los eventos de 

Jerusalén. 

También en el evangelista Lucas refuerza el mensaje joaneo con estas 

ǇŀƭŀōǊŀǎΥ άbƻ Ŝǎǘł ŀǉǳƝ, ha resucitadoΧ recuerden lo que les dijo cuando 

estaba en GalileaΧέ ό[Ŏ нпΣсύΦ [as mujeres no son enviadas a un 

determinado lugar o a un futuro, sino a una palabra de Jesús, dicha en el 

pasado. La tumba, lugar del recuerdo de los muertos, se convierte para 
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Señor Jesús, 

Resucitado y Viviente  

en la mañana de Pascua,  

concéden os saber reconocerte  

cuando vienes  

a nuestro encuentro  

en los signos luminosos  

de tu Palabra;  

haz que habitando en Ti,  

nuestra vida  se transforme  

para todos  

en palabra de vida  

y de resurrección.  

Amén.  
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ƭŀǎ ƳǳƧŜǊŜǎ Ŝƴ Ŝƭ ƭǳƎŀǊ ŘŜ ƭŀ tŀƭŀōǊŀ ǾƛǾƛŜƴǘŜΦ 9ƭ !Ǉƽǎǘƻƭ tŀōƭƻ ŘƛǊłΥ ά9ƴ 

efecto, todo lo que ha sido escrito antes, ha sido escrito para nuestro 

amaestramiento, de modo que por medio de la constancia y de la 

ŎƻƴǎƻƭŀŎƛƽƴ ǉǳŜ ǾƛŜƴŜƴ ŘŜ ƭŀ 9ǎŎǊƛǘǳǊŀΣ ƴƻǎƻǘǊƻǎ ǘŜƴƎŀƳƻǎ ƭŀ ŜǎǇŜǊŀƴȊŀέΦ  

Es un error ir al sepulcro para volver a encontrar a Jesús; de hecho, el 

mandato recibido es, recordarse de la Palabra, de hacerla renacer en la 

memoria y en el corazón. Las palabras de Jesús, que los discípulos han 

olvidado, remiten a una relación profunda que han tenido con Él y con la 

Escritura, que solamente Jesús ha podido abrir y llevar a cumplimiento. 

En toda su vida Jesús ha subrayado la importancia fundamental de la 

Escritura, ya que en ella ha descubierto su misma identidad y misión. 

Toda la Escritura habla de Jesús y es referencia última para reconocer en 

Él al Mesías esperado por Israel.  

Jesús ya no está en la tumba, signo de un pasado cerrado, sino en la 

Escritura, que es portadora de futuro. Cada día estamos llamados a 

άŎƻǊǊŜǊέ ǇƻǊ ƭƻǎ ŎŀƳƛƴƻǎ ƳƛǎǘŜǊƛƻǎƻǎ ŘŜ ƭŀ {ŀƎǊŀŘŀ 9ǎŎǊƛǘǳǊŀΣ ōǳǎŎŀƴŘƻ 

en cada palabra el Rostro del amado. El encuentro con la Palabra nos 

permite entrar con confianza y valentía en el abismo de nuestros 

sepulcros, para volver a ascender hasta la experiencia luminosa de la 

mañana de Pascua, la que nos abre para siempre el espacio sin confines 

de una vida nueva. Nos confiamos a la Escritura, hecha viva por el 

Espíritu, porque es fiel como el Dios que la pronuncia y la habita. 

Acojámosla sin reservas, así jamás estaremos solos en la vida y en la 

muerte, ya que a través de ella entraremos en el corazón de Dios. 
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